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AlaparecerEz Acrara en el escenario 
periodístico, viene «a proseguir la obra 
de propaganda revolucionaria empezada 
por nuestros compañeros, 1 a difundir 
por todos los medios a nuestro alcunce 
las doctrinas comunistas anarquistas que 
tan preocupado tienen no solo a los 
proletarios conscientes, sino tambien a 
'ns hombres de ciencia del muudo en- 
lero. 

Jin este tiempo de hambre i miseria 
en la clase baja, de corrupcion i podre- 
dumbre en la clase alta, de escándalos 
j robos:en la burguesía, de: estupidez, 
cobardía i servilismo entre los obreros, 
se hace necesaria una publicación como 
éstas que denuncie todos estos vicios i 
propague la reforma social que ha de 
traer la armonía i la*equidad en la hu- 
mana especie. 

La union entre las cl:ses trabajadoras 

1 dejOlie' se hato véctsaria, “para ue 
luchen por su bienestar comun. En 
Acrata viene a ésto: a levantar el nivel 
moral del pueblo haciéndole conocer sus 
«derechos arrebatudos por esta sociedad 
sostenida a fuerza de bayonetas i mo 
trallas; a borrar de su conciencia todo 
preconcepto político, relijiozo o patrió- 
tico, la señalarles el camino ilos medios 
que ha de conducirlos a la época de la 
verdadera libertad, igualdad i fraterui- 
dad. hoi un mito. 

Nuestra publicacion es de lucha; es- 
tamos dispuestos a sostenerla a todo 
trance, i nada detendrá nuestra obra, ni 
aun los brutales i arbitrarios golpes de 
la autoridad, pues ellos vienen a afirmar 
mas nuestras convicciones 1 a aumentar 
el número de los que luchan por su 
emancipacion. | 

Nuestro credo es el comunismo anar- 
euista i por su triunfo lueharemos aun- 
que para:ello tengamos que derramar 
nuestra sangre al pié do las barricadas 
o haciendo respetar nuestro pensamiento. | 

¡Tenemos fé i esperanza en nuestra | 
cansa! 

Combatiremos en todo terreno, escej- 
to en el dela politica, la que rechazamos 
por considererta una farsa por medio de 
la eual la burguesía esplota i eybrutece 
a los trabajadores, i porque estamos 
cenvencidos de que el obrero nada debe | 
esperar de ella, que únicanicute favore- | 
cen loa polívicos ávidos de cscalar el | 
poder por cualquier medio, para dictar 

leves a:su antojo ijamas en beneficio 

del pueblo, que esplotan con contribu- 
cienes:i tiranizan con leves arbitrarias. 

Hoi mas que nunca se hace necesaria 
esti pub'icacion, porque estamos en! 
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vísperas de elecciones, en que una infi- 
nidad de candidatos de distintos parti: 
s,0-sea ladrones con distintas másca- 
ras, se arrastran a los pies delos obreros 
solicitando sus votos para... esquilmar- 
los, 

Es preciso que las clases trabajadoras 
de Chile imiten a las de otros paises 
mas adelantados, que no asistiendo a 
las urnas, han negado su voto aun a 
los mismos obreros que iban al poder, 
seguros de que estando arriba se olvi- 
dan de todas las promesas hechas en 
discursos i proclamas, i solo piensan en 
favorezerse ellos 1 sus secuaces. 

Pensamos que el única medio de me- 
jorar moral i material a lo3 proletarios, 
es la revolucion social que barra: con 
todas estas instituciones que son una 
yergúenza para la hamanidad. 

Como hijos del pueblo i partícipes de 
su desgracia, apoyaremos con todas 
nuestras fuerzas todo movimiento que 
tienda a mejorar su condicion. 

He aquí mestros propósit»s; toca al 
pueblo estudiar nuestra doctrina i a los 
que simpaticen con ella, ayu laraos ma- 
terial o intelectualmente. pues, con el 
concurso de todos. apururemos €l día 
del triunfo de la justicia. 

Cumplimos con el deb-r de enviar uu 
afectuoso saludo a tada la prensa i gru 
pos revolucionarios del mundo, como 
tambien una palabra de aliento a aque- 
llos compañeros que cargados de cade- 
nas sufren el furor de los tiranos por 
haber levantado la voz proclamando la 
redencion de los oprimidos. 

A todos, salud! 





El patriotismo 





1 sus consecuencias 








Innumerables son loz acontecimientos 
que se desarrollan diariamente, todos pra 
vaendos por esa «patria» que despues de 
corromper los cerebros i las conciencias, 
retribuye tan mal los servicios que le han 
prestado aquellos ignorantes i débiles de: 
espirita, que alardean de patriotas sin te 
ner una pisada del suelo que defienden. 

Sí, son imnuwmerables, 1 da vergienza 
detallar los hechos de que son victimas a 
cada instante los que ella (la patria) llama 
sus hijos. 

Esa «patrio tan vanagloriada por los 
que nos espiotan, no solamente no hace 
respetar la Libertad del individuo, sino 
que, nos corta toda libertad, 1 fucilita a 
nuestros esplotadores los mejores medios 
para que nos priven del ys necesidades mas 
apremiantes de la vida que: nos brinda la 
naturaleza al darnos el ser; esa «patrias 
sin compasion ni vergiienza que tolera que 
sus hijos anden descalzos i semi desnudos, 
bajo las frias lluvi-= del invierno ia los 
cálidos rayos del sol; esa «patria» injusta 
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que permite que loz productos se pulran 
en los depósitos i sus hijos, loz verdadero 
productores, no comen nunca a su satis- 
facción; esa «patria» sin compasion, sin 
vergilenza e injusta, es un nido de asesi- 
nos, es un centra de corrupcion. 

«Per regia jeneral, no es lójico esponer 
hechos sin que vayan acompañados de 
pruebas que los atestiguen; uosotros al 
esclarecer un asunto, noa gusta que la lus 
se haga por campleto, i tomaremos como» 
punto de vista ci sangriento incidente que 
acaba de tener lugar en Punta de Vacas, 
done se ocupan actualmente trabajadores 
arjentinos i chilenos para la construccion 
dei ferrocarril trasandino. 

En el año 1895, cuando las relaciones 
de estos dos paises estuvieron a punto de 
romperse, la prensa burguesa de ambi13 
partes llamaba a loz ciudadanos a las nt- 
mas, hacia presente al gobierno la necesi - 
dad de tencr armamento para defen ders3 
del enemigo invasor que venía a pisotear 
la «patria»; nuestros literato prostituto3 
que venden su pluma al mejor postor, n> 
se cansaban de escribirnos cronicas gue: 
rreras que venian fomentando el o.lio entra 
dog pueblo de una misma raza; ifanto 
jerminó este o lio, qTe estuvimos a pántos.» 
de presenciar una. carnicería húumaña, en 
la cual se iba a dercamar Lussanere mus - 
pura i preciosa que da vida i engrandeci- 
miento a estos dos pueblos sud udmerica- 
nos. : 

En los momentos en que se creia que el 
cxtaclisino era inevitabl», surjió un arreglo 
amistoso que fué sometido a la reina Vie 
toria de Inglaverra para que transijiese en 
el asunto i ahorrase el derrame de sangre; 
la agitacion que era tan giande pareció he 
berse apasiguado 1 los espiritus un tanto 
exaltados daban muestra de haber entrado 
de nuevo en la calma: pero el adio que se 
habia propagado era tan grande, i el ren- 
cor entre ámbos pueblos habia jerminado 
tanto, que el chogus era inevitable, I así 
sucedió!.. 

Encontránilose proletarios chilenos i ars 
jentinos trabajando juntos en la construe 
cion del ferrocarril trasandino, (territorio 
arjentino) cra imposible que se hubiesen 
alvidado los insultos que un año ántes se 
lanzaban al rostro mútuamente. Lo que 
ántes se hubia evitado ahora se ha realiza- 
do, i tenemos que contemplar la muerte 
de siete de esas bestias de carga limas de 
cincuenta heridos, i miéntras aquellos que 
fomentaron el odio entre esos dos pueblos 
estan banqueteandose o recreándosa en 
alguna playa marítima, los heridos están 
sufriendo sus horribles mutiluciones, i loa 
siete cadáveres esturán insepultos a mer 
ced de las aves carnivoras que populan en 
aquellas rejiones. 


Í ahora, señores gobernuntes de la «pa- 
trar ¿a quién atribuiremos la responsabi- 
lidad? Bien sabemos que vuestra cobardía 
os impide siempre el haceros responsables 
de vuestros hechos! Pero nosotros bien sa- 
benos 4 qué atonernos, el dia en que os 
debemos pagar con la misma moneda no 
está tan léjos como lo suponecis. 

Pueblo trabajador: levántate de una vez; 
gea tu epitria» on donde mejor encuentres 
tus armonlas, No haya tae patria para 











£ que el mundo entero, no haya otra fa- 
milia que la humanidad, ni otro amo que 
tú mismo, i entónces habrá Libertad, 
1gualdad i Fraternidad. 


Los testos que pruebin estas ense-| — Axí Cristo, se levanta contra los rn- 
ñanzas de Jesus abundan. En la des- !jistrados i los jueces, 1 les euseña a no 
cripcion del juicio final, (Evanjelio de [juzgar a nadie. 1 sin embargo—ironía 
San Mateo XXV, 35-40) el mártir del [de las cosas! —en todas las salas de jus- 
AMALFI Gólgota dice: «Cuanto vosotros hareis | ticia, figura laimájen tutelar de Cristo!... 

$ por uno de mis hermanos, lo hareis a pa ¿ 
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Dd a : Esencialmente deterministas, los teó- 

A A O est Sol pi y ricos del anarquisimo. sostienen que el 
“i evanijeotio ¡ía q 
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nad PAS is es el Mas | hombre es irresponsable de sus actos. 
ye Aut, de mobisraa 0 ie] Los actos no son mas que el resultado 
' : Aque! que £ ne que se: v e a 5 Se $ 
anarquía comunista 106 Abetos > (Evanjelio de San Lúcas de A A A “La Li => 
vt E e9%> , ibro La Sociedad Moribunda i La Anar- 


e sd o a bata add quía ha desarrollado especialmente este 
( 3 Ve, Jess dicana la Jo usni- . .. S 
o - e s 12 punto de la doctrina libertaria. 


dad entre los hombres, no diversamente [* 7 dieziacho sielos haca que Jesus pre 
ce 19. que lo a n ahora e veia esta tésis científica, esprimiéndola 
En a e 2 ES pj misa 42. | netamente bajo esta forma: «Padre, per- 

n un eclebre sermon, no temi9 Zormi | dónalos porque no saben lo que hacen». 


lar esta máxima anárquica: «A cada (Evanjelio de San Mateo. V, 41) 
eE Eco de ds pa: Los hombres abran necesariamente de 
sSss00 . OS Mar: € 3 p a . z 
b O9vE a s la te yO, difer 95 | determinada forma, i por consecuencia 
9 a, eros ee % jan e . o A precisa perdonarlos. Souirresponsables 
tes, 1 todos nos sorprendemos de que el | orque no podian obrar diversamente 
salario sea igual para trabajo desigual. | ¿el modo que lo hicieran 
panes S : An. 
(Evanjelto do San Mateo XV, 1, 4)| El Nazareno arrojó a los mercaderes 
Jesus, bajo esta forma alegórica, afiz- | ¿.] templo diciéndoles: 
maba que todos los hombres tienen ne- ¿Mi caspogerá amada dar santa 
cesidados que deben satisfacer, i que su pero vosotros la habeis convertido en 
salario, cualquiera que sea el trabajo luna cueva de ladrones». (Evanjelio de 
ejecutado, debe ser tal cual la satisfac- | San Mateo XXI 13.) 
) : 4 Mateo XXI, 13. 
cion de sus necesidades lo requieran. ln vano en los escritos anárquicos se 
Los obreros aceptan un salario deter lencontraría un pasaje mas punzants 
: 


1 a 21 nivolanta q er 

, y ¡m nado porque es el equi alente n su contrajel comercio des 
la decima de Cristo. tol gual.oso latest y ia PRA 

Lay ' 











Ale:mas veces. hablando de la anar- 
quísi de los anarquistas, se ha afirmado 
que Jesus era un precursor de las teo- 
rías anarquistas En un estudio publi- 
cado huce algunos años en un periódi 
co, se afirmó que Cristo realmente babia 
predicado el comunismo mas completo 
1 la anarquía, 

¿Qué hui de cierto en esta asercion 
sin pruebas? 

Me ha parecido curioso indagarlo 
desde el punto de vista puramente filo- 
sófico, i del resultado de este estudio, 
por cierto bien significativo, que juzgue 
el lector. En efecto, las teorias anarquis- 
tas comúnistas, tal cual como se encuen- 
tran espuestas por ejemplo en La Con- 

quista del pan. en La Sociedad Mori- 
dunda i La Anarquía ien muchos opús- 
culos anarquistas. son bien parecidas a | 
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4 o LOMO CiRnItOs 
y CATIA Mra VESESES E. Tesus.es ¿Gujatizaba a cada inemento 
¿l patron lo sube i sabe tambien [los ricos i la riqueza. 
que un salario menor no permitiria a| ¿Es mus fácil que un camello pasa 
los obreros satisfacer sus necesidades | yor el ojo de una aguja, que un rico 
or elementales, i es por esto que da por lo [entre en el reino de los cielos». (San 
abolicion de los patronos. jeneral a todos el misimo salario, sin | Mateo XIX 29). 

-Josus esprimelamismaciica sí estej preocuparse del trabajo hecho, porquel Esto es la condena formal de la 1i- 
versíenlo: y ; todos tienen necesidad de vestir, comer | queza i de quien la posee; pero los pa- 

«No os hagais llamar patronos porque | i alojarse. AE dres de la jelesia son. mucho mws elo- 
vosotros sulo teneis un patron, Cristo, if Esta parábola significa bien, i el lec- | cuentes en sus acerbas inventivas. 
vosotros soi todos hermunos.» tor se puede convencer de ello: «A cada |” Eseuchad como San Basilio Magno se 

«I no liameis a nadie sobre la tierra [uno segun sus propias necesidades» | qirijo a los ricos: 5 
vuestro padre, porque vosotros solo te 


Evanjelio de los Santos Pudros 

La doctrina espuesta por Kropotkin. 
Grave, Malatesta, Faure 1 compañeros 
es por esencia libertaria i proclama la 


¡ eto, 
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: : cualquiera que sen el trabajo ejecutado. | Vosotros adornais los caballos con 49 
neis un padre, aquel que está en mí : arneses ricos i preciosos, i despreciuis a 
cielo». (Evanjelio de San Muteo XI La doctrina anarquista profesada por | yuestro hermano que está cubierto de 

8, 9,) 


E Reclus, Malato, etc.. niega al individuo | harapos. Dejais que se pudra el grano 
Descartando cl nombre de Dios i de |; 2 la colectividad el derccho de juzgar ¡en los almacenes i en los graneros 1 1 
Cristo, precisamente esto es la verdad. |; de condenar a otro individuo Jesus! os dignais divijir vuestra mirada hacia 
No existen patronos, enseña Jesus, i la | precedió en este concepto tambien a los [aquellos que no tienen pan. Vosotros 
consecuencia lójica es: ningun hombre | anarquistas. 'me direis: ¿a quién daño yo reteniendo 
tiene poder sobre otro hombre. En el sermon de la montaña (Evanje- li conservando lo que es mío? 
San<Agustin que la Iglesia venerallio de San Mateo VII, 1) dice testunl- I yo os pregunto: ¿qué es lo que es 
como uno de sus mas grandes santos, | mente: «No juzgueis si no quereis ser | vuestro? ¿De quién lo habeis recibido? 
comenta las anteriores palabras del cru- juzgado». Vosotros iaceis como aquelque estando 
cificado así: «Dios no ha estabiecido la|” T'San Lúcas, (Evanjelio VI, 37) pone | en el teatro, i habiéndose apresurado-a 
dominacion del hombre sobre el bruto». en boca de Jesus estas palabras: «No ¡ocupar el puesto que podian ocupar los 
Así pues, como la doctrina anárquica, | condeneis 1 ampoco vosotros sereis;¡otros, quisiera tambien impedirles la 
la doctrina cristiana proclama la aboli-| condenados.» ; entrada para gozar él solo de Jo que 
cion de los patronos. Los anarquistas son los mas grandes bestá destinado para todos. 1 es así como 


enemigos de la majistratura, i no obs- [lo hacen los ricos, los cuales, habiendo 
Ba la ideal ciudad de Dios i en elf tante, en sus críticas, jamas han estado [tomado posesion antes que los otros de 


ideal estado de anarquía, siendo todos |tan implacables como Jesus en el ser- | las cosas que son de todos, se las apro- 
los hombres hermanos, todos los hom-|mon de la montaña. (Evanjelio de San | pian i las poseen. Mientras que si cada 
bres son iguales. No existen mas patro-| Mateo V, 25, 26 y de San Lúcas XII, [uno no tomara mas que lo que le es 


nos ni servidores. 158 1 59.) necesario para su propia existencia, 1 
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dejara el resto para los que lo precison. 
no habrian mas ricos ni pobres,» 

Repetiremos estas palabras de San 
Jerónimo: «La opulencia es el producto 
del rob». Si este no fué cometido porel 
propietario actual, lo fué por su anteco 
Sor.» 

Recordando la requisitoría de San 
Gregorio de Niza, contra los que viven 
de la renta, llamaba rodo i parricidio el 
interes del capital. 

«Aquello de que podeis serviros para 
vosotros misimos, ha dicho San Juan 
Crisóstomo, es lo absolutamente indis- 
pensable; toldo el resto es para los po- 
bres: su propiedad no es la vuestra.» 

Estas pocas cit*ciones prueban que 
Jesus i los padres de la iglesia condona- 
ron las riquezas i los ricos. Incesante- 
mente éstos fulnináK contra los ricos 
con mayor vigor del usado por los anar- 
quistas, 

Por otra parte, ¿cómo el ajusticiado 
en el calvario no se habia de levantar 
contra las riquezas, él que predicaba el 
comunismo? Cuán espresivos son a este 
respecto los versículos 35-49 del capítulo 
XXV de San Mateo, los versículos 10 i 
11 del capitulo [II de Sun Lúcas i estas 
palabras de los actos de los apóstoles, 
confirmativas de los versículos 44 capí- 
tulo 11, 341 57, capítulo IV: 

«La multitud de los que habian creido 

no cra mas que un corazon i un alma, i 

* nadio decia de lo que él poseia fuese 

day en particular, simo que todas las 
“cosas eran comunes entre elios.» 

No hai duda posible: Jesus era co- 
munista i usa su ardiente proselitismo 
en propagar el comunismo, igual como 
uctualmente lo hacen los anarquistas. 

El comunismo de Cristo es tan cierto 
que frecuentes veces los padres de la 
iglesia lo afirman en sus howmilias, dis- 
cursos, etc. Son tan numerosos los tes- 
tos que ia eleccion es difícil. Hai que 
saber limitarse. 

«La vida comun es obligatoria para 
todos los hombres, dice San Clemente. 
En buena justicia todo deberia pertene- 
cera todos Es la iniquidad la que ha 
hecho la propiedad privada. De ahí ha 
venido la discordia entre los hombres. 

I san Ambrosio esclama: 

«La naturaleza ha hecho pues, el de- 
recho de la comunidad; la usurpacion 
ha hecho el derecho privado. La tierra 
ha sido dada en comun a todos los ¡1om- 
bres.»... 

Dos siglas mas tarde, en el VÍ San 
Gregorio el Grande escribia: 

«La tierra es comun a todos los hom.- 
bres, No basta, no, arrebatar el bien de 
otro; en vano se creen inocentes los que 
se apropian para ellos solos los bienes 
que Dios ha hecho comunes: no dando 
a los otros lo que han recibido, se con- 





vierten en asesinos i homicidas, porque | calificando ai sociulismo de ilealista i Eua- 


reteniendo para ellos solos elabian, que 
habria aliviado a los pobres, puede de- 
cirse que matan to los.los di1s a tintos 
como habrian podido alimentar». 

Jamas los anarquistas comunistas, los 
Grav2, Kropotkin, los Malato, han sido 
mas comunistas, ni tampozo mas vio- 
lentos, ni aun en sus pasquines. Jamas 
tan Lbratalmento han estigmiéiizado a los 
rico3 i sus propiedades. 

La familia, el miitarismo. la patria, 
que los anarquistas afacan tan vivamen- 
te, han sido objeto de ataques no m610s¡ 
vivos de parte de Jesus ide sus discí- 
prilos. Léase el E:vanjelio sezan Mato 1 
se convencerá. 

Tambien nos es permitido recordar 
que Santo Tomas de Aquino husatir- 
mado el derecho al robo para el indivi- 
duo sin pan. ¿Para qué lusistir mas? 
Los tosto3 citados son bastante claros. 

Sin embargo, existe una diteren-ia 
entre las doctrinas de Jesus i las teorias 
de -Kropotkine 1 los Malatesta, ete., di- 
ferencia que no existe si ss considera la 
doctrina anarquista de Tolstoí. 

En electo, mientras los Reclus 1 los 
Malato cuentan con la revolucion vió! 
lenta para transformar la sociedad capi- 
talista en una sociedad anárquica, Jesus 
repudia la violencia i aconseja la dul. 
Zura: 

«Pero yo, yo no os digo resistir al que 
hace mal; sino, si alguno te pega en la 
mejilla derecha, preséntale tambien la 
otra; i si alguno quiere quitarte ta ropa, 
déjule tambien el saco; isi alguno te 
quiere obligar y una legua con él, 
auda dos». A. 


. 









ZA A. Maxos. 





Prosiguiendo 


PARS NicOLaS DE2ÚLVEDA M. 


La lectura de un artículo que con este 
inismo título publicó en La Lei un señor 
Sepúlveda, en el cual se demuestra defen- 
sor del individualismo autoritario, me in 
duce a hucer algunas observaciones de mi 
parte, 

Ante todo debo declarar que yo nó, no 
soi nada, como dijo Olea en su refutacion. 
Yo soi socialista anarquista, i como tal 
hablo. 

Siento no haber leido el primer artículo 
que motivó la refutacion de un nada, como! 
tambien el artículo de este último para re 
futarle algunas partes, pero me concretaré 
al artículo en cuestion. 

Muchos son los argumentos empleados 
por el articulista para defender el sistema 
social en que vivimo3, haciendo aparecer 
al individualismo coma el único capaz de 
mantener la equidad ila armonia. social, 


tá tico. ; 

No niego que la socieda 1 comunista a 
que aspiramos csideal, pues ella ha nacio 
en el cerebro del hombre i está basada en 
lis leyas naturales; sí, no niego que esto 
ser un ideal, al cual hemos dedicado todús 
nuestros esfuerzos. 

¿Acaso la República no era un ideal en 
el siglo pisado? ; 

El gobierno democrática, es decir, el go- 
bierno del pueblo porel pueblo ¿acaso pasa 
de ser un ideal? [todo lo qne el iudividuo 
pisas, i mientras no lo realiza, cs ideal; 
paro el nuestro llezirá a seruna renlidad, 
como llegó a serio la República en la cual 
cifraban su felicidad los proletartos, i del 
cual tan desenzañadaféstamos hoi, pues 
lo único que hnos ganiudo es cambiar de 
amos, len lugis de que nos golp3e un ga - 
rrote monárquico, nos azota un latigo re 
pablicano —que no es poco ganar—llegará 
a ser una reaiidad, mal que pese a todos 
los tiranos i demas defensores dal actual 
réjimen social. 

Dice el artienlista, quelos paises mas in- 
dividualistas del mundo son los qu> gozan 
de mayor suma de bienestar, i para aseve 
rar esto, cita a Inglaterra 1 Estados Unidos 
«eu que el efecto redentor de la actividad 
< libre sobre el bienestar del pueblo, se 
« hace sentir de una manera mas palpable. 
< Alí la naturaleza desempeña sabiamen 
« tesu mision maternal, gracias al pode- 
« roso vuelo de las instituciones industria- 
« les libres, ul concurso espontáneo de los 
< intereses individuales libres,» al puzblo 
libre que goza libremente tambien, rumian 
do er hueso que con toda libertad le tiran 
sua amos, debió agregar, 

Que en Inuelaterra i Estados Unidos go: 
zan 803 hnbitantes de mas libertad, no lo 
dudo; puas alli el hambriesñto tienola li- 
bertad de »horcarse cuando la necesidid 
lo apura, ino como entre nosotros, que si 
alguen trata de hacer tal cosa, ahí tenemos 
las cárceles con sus severísimos jueces... 

Examina el articulista la cuestion eco 
nómica por el lado capitalista únicamente, 
olvidándose por completo de esa inmensa 
lejion de los desheredados de la fortuna, 
de los trabajadores que tanto en Estados 
Unidos como en Inglaterra icomo en todas 
partes del mundo, son los productores de 
la riqueza social i los que sufren los efectos 
de la ambicion enpitalista individualista 
libre, que esplota sus fuerzas en cambio de 
un jornal tan miserable que ni siquiera lo; 
alcanza para comer como debieran 1 como 
su condicion lo exije; se olvida, repito, de 
éstos i sigue la corriente de todos loa eco - 
nomistas burgueses que dicen que «el que 
no tiene un cubierto en el banquéte de la 
vida, debe sucumbir! ¡qué teorias mas hu- 
manitarias del individualismo autoritario! 

Sigue el articulista diciendo: «Si un 
estimulo constante, un contínuo aumento 
« de los capitales, de la propiedad i de la 
s remuneracion de las labores directivas 
« de la industria i de las labores profesio- 
« nales no fuera disminuyendo lo oneroso 
« del trabajo humano, ercando mas con 
ménos esfuerzos, entonces la naturaleza 
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« seria una madrastra cruel inunca una 
« madre llena de ternura para con sus hi 
« jos, los mortales», 

Si; 03 verlul que un estímulo constante de 
los que trabajan, vá ca la día «disminuyen 
do lo onerosa del teabajo humano» i el 
mecanismo i la electricidad van absorvién- 
dolo todo, i Ulegará el dia en que bien poco 
se necesitará del brazo del hombre, porque 
pwa todo tendremos máquinas i entónces 
con un número reducida de obretos se pro 
ducira tanto cuanto prolacen hoi miles de 
obreros juntos; entóucos ¿qué haremos los 
que no tenemos mis patrimonio que el 
trabajo diario?...¿qué haremos? . pregunto 
a los sostenedores del neto! réjimen capi- 
talista individualista; se nos dirá que los 
que quedaren desocupados en una indus - 
tria se ocuparán en otra; pero hai que tener 
en cuenta que todas las industrias van 
progresan:lo a la vez en to las partes i por 
to.loz lados ven quedando brazos desocu 
palos. 

Hoi ya empezamos a sentir estos resul 
tallos, pues con el rápido progreso de la 
maquinaria, tenemos que gran cantidad de 
trabajadores no encuentran ocupacion, ino 
ganando nada, no puedea comprar lo ne 
cesario para vivir, i tienen que resignarse a 
morir de hambre si no tienen la valentía 
de rebelarse a tomar donde hii de super 
fluo: de almacenes o bodegas, donde los 
artículos se pudren, artículos que ellos 
mismos han producido i elaborado, pero 
que han ido a parar a manos de los inter 
medianos nm: s3 que esplotan al pro 
ductor dal consumidor estos son los co- 
merciantes. 

No digo yo que la naturaleza sea una 
madrastra cruel, nó; ella al crear a lo3 ani 
males les dio necesidartes, al mismo tiem 
po ps0a su alcance todos los medios ne 
cesarios para satisfacerlas, motivo por el 
cual no tenemos por qué renegar de ella, 
porque no es suya la culpa; ella es de los 
esplotadores que tienen acaparada la pro 
ducción, i de la cobardía e ignorancia de 
los oprimidos que han dejado arrebatarla. 

Mucho papel llenariamos si tratáramos 
de descubrir todas las injusticias que se 
cometen a la sombra del individualismo 
autoritario; pero ereo que por hor ya basta 
i espondremos el remedio. 

Poda la resultante desigualdad que dejo 
dicha, no se veria en una sociedad com- 
puesta de iguales; en una sociedad comu 
nista anarquista; en una sociedad sin auto 
ridad, sin enpital i sin propiedad indivi- 
dual; entónees los individuos libres de to 


del mañana incierto; no tendrian cse sen 
timiento ruin i rastrero de desearle mal a 
sus semejantes para poder vivir, como su 
cede actualmente, que el obrero descenpa- 
do desea mal al que trabaja, i muchas ve 
ces se lo hace por ocup.:r su puesto; i esto 
no sucede solamente entre los trabajadores, 
sino tambien entre los comerciantes, agri 
cultores, etc., i en todas las clases sociales, 
puesto que en todo domina el interes, 

En una sociedad como 'a que dejo €s 
puesta, donde no hubiera que mantener 
ejércitos, policias, clérigos, abogalos, tin 


terillos ito la esa cáfila de parásitos aus | es posible que un hombre hayatrabaja- 


absorven las fuerzas vitales de lo3 pueblos, 
todos trabajarian; los individuos se orga 
nizarían en agrupacionea gremiales —por 
que in lividualmente nada harian—i con 
un pequeño esfuerzo colectivo, se proluci 
ria lo necesario para to-los; la raza no sería 
dejenerada por el excesivo trabajo de los 
padres o de las mYdres en estado de preñez; 
disminuiria considerablemente toda la cri 
minalidad, como tambien los ladrones, 
porque na puede haber ladrones donde no 
hai que robar: donde todos son satisfechos; 
ademas, el sentimiento altruista dominaría 
en los hombres; no habria mas que una 
relijina: la de la hamanidad; da literatura, 
las ciencias, las artes flbrecerían, i los 
hombre3 no le temerian como hoi, que la 
máquina es la eterna enemiga del trabaja 
cor; el amor no sería una mentira conven 
cional, como lo es actualmente, en que la 
mujer tiene que vender su cuerpo coma 


una mercancía cualguiera; entónces, el! 


hombre ila mujer se unirian libremente 
y gozarían de ese amor mientras durara la 
añezcion que los había unido; en fin, en 
una sociedad como ésta se pondria en 
práctica la máxima: «dé cada uno segun 
sus fuerzas; a cada uno segun sus necesi 
dudes.» : 
Creo, con esto dejar demostrado que el 
socialismo no es autoritario sino libertario, 
apesar de que hoi tratan muchos de mis 
tificarlo, como sucedió con el cristianismo 
i como sue le con todas las doctrinas que 


¡ van encaminadas a redimir al pueblo. 


da traba i de toda imposicion gubernativa, 
no tendrian ante si la horrible espectativa 
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INTRODUCCION 


Todo obrero, todo hombre que tenga 
un poco de santido comun, estará des- 
conteuto del estado actual de cosas. Hai 
quien sufre porque no haya trabajo, 
quien se lamenta porque está mal retri- 
buido i el salario no le basta para apla- 
car su hambre; quien vé con espanto el 
mañana incierto; quien con terror vé 
acercarso las enfermedades producidas 
por un trabajo mortífero; otros hai que, 
precozmente viejos, se ven arrojados de 
ia fábrica i no tienen otra perspectiva 
que morirse de hambre en mitad del 
arroyo. 

Í esto, no es todo aun. Otros mil pro- 
blemas se agolpan a nuestra mente. Si 
nos fijamos eu las grandes riquezas 
acumuladas por algunos individuos en 
todos los paises, nos preguntamos cóno 


do i producido en su vida tanto cuanto 
no son capacos de producir millones de 
hombres, [nos preguntamos aun, qué 
usa puede hacer un millonario de sus 
riquezas, (qué satisfacciones puede de 
ellas sacar, cómo es posible pueda vor 
morir de hambre al vecino de al lado 
sin que la conciencia le remuerda. L 
vici-versa, n93 pregintimos cóms pue- 
den tantos padres d2 familia a la cual 
lo falta el pan, asistir tranquilas al es- 
pectáculo de las orjías i dol estravagante 
lujo de los ricos, i > se les acudo cojer 
uno por el cuello i gritarles al cido: 
«¡Infame! ¿cómo tienes el desparpajo de 
ver impasible como sutro i gozas cínica 
mente mientras a mis hijos les abate el 
hambre?» 

Poro si de cerca miramos un poco las 
cosas, el enigma. de la insolencia del 
rico i la resignación i humildad del po- 
bre, queda esplicado en seguidá iad- 
vertimos que, otros problemas se pre- 
¡sentan aun, mas complicados, de mas 
difícil i árduna solucion. 

Verdad es que el gobierno, la lei, la 
¡fuerza armada, mantienen al pobre su- 
jeto al rico, al obrero dependiente del 

patrono; per>, de ilóndoa viene la fuerza 
del gobierno? quién hace la lei? i de 
qué se compone el ejército i la policia? 

El pueblo, los: abreros, forman el 

¡ la. fuerza gubernativa. El 
pueblo da el brazo, la burguesía la 
mente. I la monte se impone al brazo 
mandándole que pegue; que pegue a sí 
¡ mismo, que pegus al obrero, al pobre, 
la víctima. l, a una señal del poder, a 
la voz de mando de un ministro, de un 
jeneral, de un simple oficial, obreros son 
los que agredian a obreros, pobres los 
que se arrojan sobre pobres, destruyén- 
dose mútuamente. I el gobierno trinnfa, 
él rico goza, i sin haber arriesgado si- 
quiera un cabello, vence. 

En otro terreno—en el económico— 
se produce el mismo sorprendente fenó- 
meno del obrero, que, a una señal del 
amo, s8 arroja sobre el obrero i corre 
voluntariamente en pos de su propia 
ruina. Los capitalistas estan demasiado 
por encima de los obreros para ocupar- 
se de ellos, aunque fuese para estracrles 
la sangre. El capitalista tiene a sus ór- 
denes un capataz; el gran comerciante 
se sirve de los pequeños; el banquero de 
un enjamdro de pequeños usureros; i en 
fin, la lucha se empeña solamente entre 
obreros; entre el oenpado i el desocupa- 
do, el mejor retribuido iel simple peon; 
entre los obreros de raza diferente, entre 
el indíjena i el estranjero. 
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